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Introducción 6Episodio 1 (1540-1630)¡La Tierra se mueve! 7Encontrando nuestro lugar en el espacio, con:Nicolás Copérnico • Johannes Kepler • Galileo GalileiEpisodio 2 (1640-1650)De la nada 11Demostrando que en realidad nada existe, e introduciendo a:Episodio 3 (1660-1670)Cosas diminutas 14Episodio 4 (1670-1680)Así en la Tierra como en el cielo 17NewtonEpisosdio 5 (1700- 1730)Una materia particular 21NewtEpisodio 6 (1700-1760)Pensamiento uido 24NEpisodio 7 (1710- 1780)Un tema caliente 28Episodio 8 (1750-1790)Algo en el aire 31Episodio 9 (1780-1800)Ciencia en el paisaje 35Episodio 10 (1790-1800)Progreso en dosis diminutas 38.Episodio 11 (1820-1830)Haciendo conexiones 41Episodio 12 (1820-1850)¿Tienes la energía? 44Episodio 13 (1830-1860)La evolución de una idea 47Con
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Episodio 14 (1840-1880)Un destello de luz 50xxEpisodio 15 (1860)Un sistema elemental 53Episodio 16 (1840-1890)Lávate las manos 56Episodio 17 (1860-1910)Más pequeñas que los átomos 60xEpisodio 18 (1900-1910)Relativamente revolucionario 63Episodio 19 (1850-1930)Pásala 67Episodio 20 (1900-1920)¿Qué tan grande es el Universo? 70Episodio 21 (1900-1920)Un mundo incierto 73xxEpisodio 22 (1930-1940)El zoológico de partículas 76Episodio 23 (1920-1950)Está en los genes 79Desencadenando el código de la vida, con las claves de:Episodio 24 (1920-1950)El origen de nuestra especie 83Episodio 25 (1910-1960)Una idea en movimiento 85Episodio 26 (1920-1960)Susurros del Universo 88Episodio 27 Ciencia y progreso 91
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6¿De qué está hecho todo?¿Cómo crecen y se reproducen los organismos vivos?¿Qué tan viejo es el Universo? ¿Por qué hay montañas?¿Por qué algunas cosas están más calientes que otras?¿Por qué nos enfermamos?Preguntas como éstas se encuentran en el corazón mismo de la ciencia.La curiosidad, el preguntarnos por el mundo a nuestro alrededor y tratar de explicarlo, es parte del ser humano. Podrías pensar, entonces, que la ciencia es tan vieja como el género humano. Pero la ciencia implica más que mera curiosidad: implica poner a prueba ideas a cerca de cómo funciona el mundo por medio de experimentos y rechazar una explicación si un experimento demuestra que es equivocada. La gente comenzó a hacer esto apenas hace algunos cientos de años.En las civilizaciones antiguas hubo varios grandes pensadores que reﬂexionaron a partir de preguntas difíciles y llegaron a ciertas explicaciones. Pero no pusieron a prueba sus ideas. Por eso nuestra historia no comienza ahí. Las explicaciones antiguas, particularmente las de la Grecia antigua, fueron compartidas por muchas generaciones y aceptadas como hechos por la mayoría  de las personas. Pero en Europa, durante los siglos XVI y XVII, la gente comenzó a cuestionar esas viejas ideas y pronto comenzaron también a ponerlas a prueba.Apenas 400 años después contamos con buenas y bien probadas respuestas a las anterio-res preguntas y muchas otras posteriores. Por supuesto, cada respuesta trae más preguntas, pero eso es parte de la diversión. La ciencia es un viaje sin ﬁn en dirección a la verdad; al conoci-miento que los cientíﬁcos adquieren en el camino le podemos dar buen o mal uso.Hay tanto más en la historia de la ciencia de lo que podríamos meter en un libro de este tamaño. La historia de la ciencia es como ver lo más destacado de un partido de futbol importan-te, enfocándonos en los eventos principales y tejiéndolos por medio de comentarios. Pero mientras que lo más destacado comprime 90 minutos de acción a unos cuantos breves minutos de video, este libro comprime, en 27 cortos episodios, 500 años de la inspiración y el trabajo pesado de algunas personas.I
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 La mayoría de los cientícos de los que hablamos en este libro son hombres blancos. Esto no se debe a que las mujeres y las personas de otros orígenes étnicos sean menos inteligentes o menos importantes.Sólo se debe a la manera de ser de la sociedad en Europa y América, que es donde gran partede nuestra historia se desarrolla. Hoy hay muchos más cientícos mujeres y hombres no blancos que están descubriendo cosas impactan-tes por todo el mundo. Después de todo, la ciencia es para todos.  Un siglo numerado siempre se reere a los 100 años previos a ese número. Por eso, por ejemplo, cuando leas que algo pasó en el siglo XVI quiere decir que pasó entre 1501 y 1600.Antes de que empecemos…
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7l Sol, la Luna y las estrellas salen, cruzan el cielo y se meten todos los días. Desde nuestro punto de vista, sobre la superﬁcie de la Tierra parece como si se movieran alrededor de nosotros en grandes círculos y se siente como si estuviéramos parados sin movernos. Uno de los primeros logros de la ciencia fue probar que esa idea era errónea y demostrar que no siempre podemos conﬁar en el sentido común.Observa el cielo nocturno por algunos años y verás el mismo patrón de estrellas. Es como si las estrellas estuvieran “ﬁjas” en una enorme esfera de vidrio que rota alrededor nuestro una vez al día. Pero observalas cuidadosamente por incluso unas cuantas noches y podrás darte cuenta que unos cuantos puntos de luz cambian de posición en relación a las estrellas ﬁjas. Éstos son los planetas (de la palabra griega que se reﬁere a “viajeros”). El sistema ptolemaicoEn la antigüedad las personas sabían de cinco planetas: Mercurio, Venus, Marte, Júpiter y Saturno. Los ﬁlósofos en la Grecia antigua sugerían que los planetas –incluídos y el Sol y la Luna- debían estar cada uno ﬁjos a una esfera transparente separada, con la Tierra al centro, cada uno girando a distinta velocidad.Sin embargo, los movimientos de los planetas no son sencillos y eran difíciles de explicar. Los planetas se mueven a través del cielo con velocidades variables, e incluso a veces cambian la dirección por algunas semanas.  E
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Encontrando nuestro lugarenelespacio,con:Nicolás Copérnico, quien se dio cuenta de  que la Tierra orbita alrededor del Sol (y no al revés)Johannes Kepler, quien encontró las rutas  que siguen los planetasGalileo Galilei y su telescopioPt
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muestrasumodelode loscielos con la Tierra al centro.Episodio 
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8El Universo con el Sol al centroA principios del siglo XVI, cuando algunos estudiosos estaban cuestionando las ideas clásicas, el astrónomo polaco Nicolás Copérnico consideró una alternativa al sistema ptolemaico. Propuso que la Tierra era sólo uno de varios planetas que orbitan alrededor del Sol mientras rotan como un trompo. En otras palabras, la Tierra no era el centro del Universo.Esto ya había sido propuesto antes, incluso en la Grecia antigua, pero la noción había sido siempre rechazada. Copérnico explicó la idea en Los griegos desarrollaron un sistema complicado para dar cuenta de estos movimientos, pero manteniendo la idea de que la Tierra se encon-traba estacionaria al centro del Universo. Ptolomeo, astrónomo del siglo II, explicó el sistema en su libro Almagesto. Este sistema ptolemaico podía utilizarse para predecir las posiciones del Sol, la Luna y los planetas con razonable precisión, y se mantuvo. Durante la Edad media en Europa, la Iglesia católica lo promovió como verdad absoluta: después de todo, incluso La Biblia sugiere que el Sol se mueve, no la Tierra.ElsistemadeCopernico enunlibrodel600–con el Sol al centro
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9un libro llamado De Revolutionibus orbium coeles-tium (De las revoluciones de las esferas celestes). Dándose cuenta de que resultaríacontroversial, retrasó su publicación por cerca de 20 años, hasta 1543. La leyenda cuenta que ﬁnalmente vio una copia impresa del libro el día que murió. Las trayectorias de los planetasLa iglesia católica criticó el libro de Copérnico y lo sacó de circulación. Pero algunas personas de mente abierta en Europa lo leyeronysedieron cuenta de que era más probable que el sistema con el Sol al centro (heliocéntrico) de Copérnico fuera el verdadero y no el ptolemaico con la Tierra al centro (geocéntrico). Una de esas personas fue el matemático y astrónomo alemán Johannes Kepler.Los astrónomos de principios del siglo XVII se beneciaron de la invención del telescopio (palabra que proviene de las palabras griegas tele, que signica “lejos”, y skopein, “ver”). Los primeros telescopios fueron creados por produc-tores de lentes holandeses alrededor de 1600, cuando se dieron cuenta que si combinaban dos lentes podían hacer que las cosas se vieran tres veces más grandes(3x) de lo que las ve el ojo al natural. Tras enterarse del nuevo invento en 1609, el matemático italiano Galileo Galilei creó su propio lente holandés y mejoró la magnicación hasta cerca de 20x.Una réplica exacta del telescopio de Galileo, a través del cual miraba el cielo nocturno y cambió nuestro entendimiento del Universo.Johannes Kepler con su compañero astrónomo Tycho Brahe (sentado). No se puede distinguir en esta imagen, pero Tycho tenía nariz de metal porque había perdido la suya en un duelo.El

 

tel

e

s

c

o

p

i

o







[image: background image]


10En 1600, Kepler comenzó a trabajar para un astrónomodanés llamado Tycho Brahe. Esto le dio acceso a los registros detallados del movi-miento de los planetas que Brahe habíallevado.Kepler trató de empatar estos movimientos con la idea de Copérnico de que los planetas se mueven alrededor del Sol en inmensas órbitas circulares, pero, a pesar de cuatro años de sufridos y complicados cálculos, no pudo conseguirlo.En 1605, sin embargo, pegó con una nueva idea, algo que nadie antes habíaconsiderado:las órbitas de los planetas podían no ser círculos perfectos. Sin duda, las propias observaciones de Kepler sugerían que las órbitas seguían una forma distinta: un óvalo o elipse. Cuando puso eso a prueba, todo cayó en su lugar. Y una vez Un
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observa los dibujos deGalileo mientrasotro prueba sutelescopio.Los bocetos de Galileo en su libro El mensajero de las estrellas (1610).que Kepler demostró que los planetas siguenórbitas elípticas, los astrónomos notaron que
podían predecir la posición de cualquier planeta
en cualquier momento con increíble precisión.. En los ojos del espectadorEn 1609, el matermático Galileo Galilei se convirtió
en uno de los primeros en alzar un telescopio
hacia el cielo nocturno. Quedó maravillado ante
montañas y cráteres en la Luna. Y encontró
bastante evidencia a favor de un Universo con el
Sol al centro, no con la Tierra al centro: las fases
de tipo lunar de los planetas Mercurio y Venus, y
cuatro lunas orbitando el planeta Júpiter, por
ejemplo. Para muchas personas, bastó con eso.Sin embargo, muchos aún creían en el viejosistema con la Tierra al centro. Es importante
mencionar que la Iglesia católica se mantuvo en
oposición a las nuevas teorías. A lo largo de los
años veinte del siglo XVI, Galileo trató de persua-
dir a los líderes de la Iglesia para que cambiaran su
postura. Pero cuando algunas de sus ideas
parecieron rideiculizar las viejas formas de pensar,
la Iglesia se ofendió. En 1633, las autoridades
católicas encontraron a Galileo culpable de herejía,
lo pusieron bajo arresto domiciliario por el resto de
su vida y prohibieron sus libros. Gradualmente, sin
embargo, más y más gente comenzó a aceptar que
la Tierra se mueve alrededor del sol; y que ya no
se encontraba al centro del Universo.






[image: background image]


11as nuevas ideas sobre el espacio inspiraron a muchos, incluyendo al cientíﬁco y político alemán Otto von Guericke. Von Guericke estaba particularmente interesado en lo que había entre los planetas y las estrellas. Si fuera aire, ¿no haría más lentos a los planetas orbitando? ¿Sería posible que no hubiera nada ahí? Con este nuevo espíritu de investigación von Guericke se dio a la tarea de crear el espacio vacío.Cuando von Guericke era estudiante, aprendió las ideas del ﬁlósofo griego de la antigüedad, Aristóteles, quien había argumentado que el “vacío”, o la nada, no podía existir. Aristóteles pensaba esto con base en la observación de que el agua y el aire rápidamente se mueven a cubrir cualquier espacio. Sin embargo, un experimento llevadoacabo en 1643 por el cientíﬁco italiano Evangelista Torricelli dio indicios de que Aristóte-les pudo haberse equivocado. Episodio 2
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Otto von Guericke L

Demostrando que enrealidadnada existe, e introduciendo a:Evangelista Torricelli, inventor del barómetroOtto von Guericke y sus experimentos con vacíosRobert Boyle y Robert Hooke y su bomba de vacío mejoradaEl
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12burg. Juntó dos hemisferios de cobre para formar una esfera de 60 centímetros de diámetro. La cerró herméticamente con piel y cera, y sacó todo el aire del interior con su bomba. Sin aire dentro de la esfera, no había presión de aire empujando hacia afuera para contrarrestar la presión atmos-férica, por lo que ésta hizo que los hemisferios quedaran bien pegados. Los hemisferios quedaron tan pegados que dos hileras de caballos no pudieron separarlos. Pero cuando von Guericke abrió la válvula para que entrara aire de nuevo, incluso un niño podía fácilmente separarlos.El siguiente año, en Inglaterra, el cientíﬁco nacido en Irlanda, Robert Boyle, leyó acerca de las investigaciones de von Guericke y se puso a diseñar una bomba de vacío mejorada. Su asistente, el cientíﬁco inglés Robert Hooke, lo ayudó con el diseño y la construcción; juntos construyeron una bomba de pistón con manivela mucho más potente. Desde entonces, las bombas Creando espacioMientras investigaba sobre la presión del aire, Torricelli vertió mercurio en un tubo de vidrio largo que estaba sellado al fondo y lo volteó de cabeza sobre un plato con mercurio; parte del mercurio que estaba en el tubo salió por los lados hacia el plato. Eso provocó que en la parte superior del tubo quedará un espacio sin aire: un vacío.En 1647, inspirado por Torricelli, von Guericke generó vacíos (parciales) absorbiendo el aire fuera de algunos contenedores por medio de una bomba de mano. Tras mejorar su bomba, realizó otros experimentos con vacíos, entre ellos, demostrar que el sonido no puede atravesar un vacío, pero que la luz y la fuerza magnética sí.Demostración de fuerza En 1654, von Guericke montó una demostración pública espectacular en su pueblo natal, Magde-‘
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cientifico frances, consiguio subir el barometro deTorricellia unamontana.Como lohabia predicho,lacolumna demercurio era mascorta porquea esa altitudhay menos aire empujandohacia abajo.






[image: background image]


13devacío han resultado vitales para muchos descubrimientos cientíﬁcos importantes,  incluyendo la invención del foco de luz  y la televisión.Torricelli investigó sobre la presión de aire para saber por qué, como lo habían notado muchas personas, las bombas de agua y los sifones no podían levantar agua más de diez metros. Pensó que se trataba del peso de la atmósfera presionan-do hacia abajo sobre el cuerpo de agua principal que empujaba el agua por el tubo, y que una columna de diez metros era lo más que podía aguantar esta “presión atmosférica”. Experimentan-do con su tubo de mercurio, un líquido mucho más denso, encontró que la presión atmosférica podía soportar un tubo de solamente 76 centímetros de altura. Después notó que la altura del mercurio cambiaba con el clima, pues la presión variaba. Torricelli había inventado el primer barómetro: un instrumento que aún usamos para medir la presión atmosférica.E
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Von Guericke demostrando el poder de la presión atmosférica, que es más fuerte que ocho caballos.Réplica de la bomba de vacío de Boyle. Al usarla se colocaba una jarra de vidrio hasta arriba. Dándole vueltas a la manivela bombeabas el aire afuera de la jarra.
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